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SEPULCRO DE JASÓN, EL ARGONAUTA.


HABLA EN ÉL UN PEDAZO DE LA ENTENA


DE SU NAVE, EN CUYA FIGURA SE SUPONE


ESTÁ PROSOPOPEYA








Mi madre tuve entre ásperas montañas,


Si inútil con la edad soy seco leño;


Mi sombra fue regalo a más de un sueño,


Supliendo al jornalero sus cabañas.





Del viento desprecié sonoras sañas,


Y al encogido Invierno el cano ceño,


Hasta que a la segur, villano dueño


Dio licencia de herirme las entrañas.





Al mar di remos, y a la patria fría


De los granizos velas; fui el primero


Que acompañó del hombre la osadía.





¡Oh amigo caminante, oh pasajero,


Dile blandas palabras este día


Al polvo de Jasón mi marinero!











A CELESTINA








Yace en esta tierra fría,


Digna de toda crianza,


La vieja cuya alabanza


Tantas plumas merecía.





No quiso en el cielo entrar


A gozar de las estrellas,


Por no estar entre doncellas


Que no pudiese manchar.











REPRENDE A UNA ADÚLTERA LA CIRCUNSTANCIA


DE SU PECADO








Sola en ti, Lesbia, vemos ha perdido


El adulterio la vergüenza al Cielo,


Pues licenciosa, libre, y tan sin velo


Ofendes la paciencia del sufrido.





Por Dios, por ti, por mí, por tu marido,


No sirvas a su ausencia de libelo;


Cierra la puerta, vive con recelo,


Que el pecado se precia de escondido.





No digo yo que dejes tus amigos,


Mas digo que no es bien estén notados


De los pocos que son tus enemigos.





Mira que tus vecinos, afrentados,


Dicen que te deleitan los testigos


De tus pecados más que tus pecados.











SIGNIFICA EL MAL QUE ENTRA A LA ALMA


POR LOS OJOS, CON LA FÁBULA DE ACTEÓN








Estábase la Efesia cazadora


Dando en aljófar el sudor al baño,


Cuando en rabiosa luz se abrasa el año


Y la vida en incendios se evapora.





De sí, Narciso y Ninfa, se enamora,


Mas viendo conducido de su engaño


Que se acerca Acteón, temiendo el daño,


Fueron las Ninfas velo a su señora.





Con la arena intentaron el cegalle,


Mas luego que de amor miró el trofeo,


Cegó más noblemente con su talle.





Su frente endureció con arco feo,


Sus perros intentaron el matalle,


Y adelantóse a todos su deseo.











SALMO I (a)








Un nuevo corazón, un hombre nuevo


ha menester, Señor, el Alma mía:


desnúdame de mí, que ser podría


que a tu piedad pagase lo que debo.





Dudosos pies por ciega noche llevo,


que ya he llegado a aborrecer el día,


y temo que he de hallar la muerte fría


envuelta en (bien que dulce) mortal Cebo.





Tu imagen soy, tu hacienda propia he sido,


y si no es tu interés en mí, no creo


que otra cosa defiende mí partido.





Haz lo que pide el verme cual me veo,


no lo que pido yo: que de perdido,


aún no fío mi salud a mi deseo.











SALMO I (b)








Un nuevo corazón, un hombre nuevo


ha menester, Señor, la ánima mía:


desnúdame de mí, que ser podría


que a tu piedad pagase lo que debo.





Dudosos pies por ciega noche llevo,


que ya he llegado a aborrecer el día,


y temo que hallaré la muerte fría


envuelta en (bien que dulce) mortal Cebo.





Tu hacienda soy, tu imagen, Padre, he sido,


y si no es tu interés en mí, no creo


que otra cosa defiende mí partido.





Haz lo que pide verme cual me veo,


no lo que pido yo: pues de perdido,


recato mi salud de mi deseo.











SALMO VI (a)








¡Que llegue a tanto ya la maldad mía!


Aun Tú te espantarás, que tanto sabes,


eterno Autor del día,


en cuya voluntad están las llaves


del cielo y de la tierra.


Como que, porque sé por experiencia


de la mucha clemencia


que en tu pecho se encierra,


que ayudas a cualquier necesitado,


tan ciego estoy a mi mortal enredo,


que no te oso llamar, Señor, de miedo


de que querrás sacarme de pecado.


¡Oh baja servidumbre:


que quiero que me queme y no me alumbre


la Luz que la da a todos!


¡Gran cautiverio es éste en que me veo!


¡Peligrosa batalla


mi voluntad me ofrece de mil modos!


No espero libertad, ni la deseo,


de miedo de alcanzalla.


¿Cuál infierno, Señor, mi Alma espera


mayor que aquesta sujeción tan fiera?











SALMO VI (b)








¡Que llegue a tanto ya la maldad mía!


Aun Tú te espantarás, que bien lo sabes,


eterno Autor del día,


en cuya voluntad están las llaves


del cielo y de la tierra.


Como que, porque sé por experiencia


de la mucha clemencia


que en tu pecho se encierra,


que ayudas a cualquier necesitado,


tan ciego estoy en mi mortal enredo,


que no te oso llamar, Señor, de miedo


de que quieras sacarme de pecado.


¡Oh baja servidumbre:


que quiero que me queme y no me alumbre


la Luz que la da a todos!


¡Gran cautiverio es éste en que me veo!


¡Peligrosa batalla


mi voluntad me ofrece de mil modos!


No tengo libertad, ni la deseo,


de miedo de alcanzalla.


¿Cuál infierno, Señor, mi Alma espera


mayor que aquesta sujeción tan fiera?











SALMO IX (a)








Cuando me vuelvo atrás a ver los años


que han nevado la edad florida mía;


cuando miro las redes, los engaños


donde me vi algún día,


más me alegro de verme fuera dellos


que un tiempo me pesó de padecellos.


Pasa Veloz del mundo la figura,


y la muerte los pasos apresura;


la vida fugitiva nunca para,


ni el Tiempo vuelve atrás la anciana cara.


A llanto nace el hombre, y entre tanto


nace con el llanto


y todas las miserias una a una,


y sin saberlo empieza la Jornada


desde la primer cuna


a la postrera cama rehusada;


y las más veces, ¡oh, terrible caso!,


suele juntarlo todo un breve paso


y el necio que imagina que empezaba


el camino, le acaba.


¡Dichoso el que dispuesto ya a pasalle,


le empieza a andar con miedo de acaballe!


Sólo el necio mancebo,


que corona de flores la cabeza,


es el que solo empieza


siempre a vivir de nuevo.


¡Dichoso aquel que Vive de tal suerte


que el sale a recibir su misma muerte!











SALMO IX (b)








Cuando me vuelvo atrás a ver los años


que han nevado la edad florida mía;


cuando miro las redes, los engaños


donde me vi algún día,


más me alegro de verme fuera dellos


que un tiempo me pesó de padecellos.


Pasa Veloz del mundo la figura,


y la muerte los pasos apresura;


la vida nunca para


ni el Tiempo vuelve atrás la anciana cara.


Nace el hombre sujeto a la Fortuna,


y en naciendo comienza la jornada


desde la tierna cuna


a la tumba enlutada;


y las más veces suele un breve paso


distar aqueste oriente de su ocaso.


Sólo el necio mancebo,


que corona de flores la cabeza,


es el que solo empieza


siempre a vivir de nuevo.


Pues si la vida es tal, si es de esta suerte,


llamarla vida, agravio es de la muerte.











SALMO X (a)








Trabajos dulces, dulces penas mías,


pasadas alegrías


que atormentáis ahora mi memoria,


dulce en un tiempo, sí, mas breve gloria


gozada en años y perdida en días;


tarde y sin fruto derramados llantos,


si sois castigo de los cielos santos,


con vosotros me alegro y me enriquezco,


porque sé de mí mismo que os merezco,


y me consuelo más que me lastimo;


mas, si regalos sois, más os estimo,


mirando que en el suelo,


sin merecerlo, me regala el cielo.


Perdí mi libertad, mi bien con ella:


no dejó en todo el cielo alguna Estrella


que no solicitase,


entre llantos, la voz de mi querella,


¡tanto sentí mirar que me dejase!


Mas ya, ver mi dolor, me he consolado


de haber mi bien perdido,


y en parte de perderle me he holgado,


por interés de haberle conocido.











SALMO X (b)








Trabajos dulces, dulces penas mías,


pasadas alegrías


que atormentáis ahora mi memoria,


dulce en un tiempo, sí, mas breve gloria,


que llevaron tras sí mis breves días


mal derramados llantos,


si sois castigo de los cielos santos,


con vosotros me alegro y me enriquezco


porque sé de mí mismo que os merezco,


y me consuelo más que me lastimo;


mas si regalos sois, más os estimo,


mirando que en el suelo


sin merecerlo me regala el cielo.


Perdí mi libertad, mi bien con ella:


no dejó en todo el cielo alguna Estrella


que no solicitase,


entre llantos, la voz de mi querella,


¡tanto sentí el mirar que me dejase!


Mas ya me he consolado


de ver mi bien, ¡oh gran Señor!, perdido,


y en parte, de perderle me he holgado,


por interés de haberle conocido.











SALMO XIV








Perdióle a la razón el apetito


el debido respeto,


y es lo peor que piensa que el delito


tan grande, puede a Dios estar secreto,


cuya sabiduría


la oscuridad del corazón del hombre,


desde el cielo mayor, leerá más claro.


Yace esclava del cuerpo la alma mía,


tan olvidada ya del primer nombre


que hasta su perdición compra tan caro,


que no teme otra cosa


sino perder aquel estado infame,


que debiera temer tan solamente,


pues la razón más viva y más forzosa


que me consuela y fuerza a que la llame,


aunque no se arrepiente,


es que está ya tan fea,


lo mejor de la edad pasado y muerto,


que imagino por cierto


que se ha de arrepentir cuando se vea.


Sólo me da cuidado


ver que esta conversión tan prevenida


ha de venir a ser agradecida


más que a mi voluntad, a mi pecado;


pues ella no es tan buena


que desprecie por mala tanta pena,


y él es tan vil y de dolor tan lleno,


aunque muestra regalo,


que sólo tiene bueno


el dar conocimiento de que es malo.











SALMO XVI (a)








Ven ya, miedo de fuertes y de sabios:


irá la Alma indignada con gemido


debajo de las sombras, y el olvido


beberán por demás mis secos labios.


Por tal manera Curios, Decios, Fabios


fueron; por tal ha de ir cuanto ha nacido.


Si quieres ser a alguno bien venido,


trae con mi vida fin a mis agravios.


Esta lágrima ardiente, con que miro


el negro cerco que rodea a mis ojos,


naturaleza es, no sentimiento.


Con el aire primero este suspiro


empecé, y hoy le acaban mis enojos,


porque me deba todo al monumento.











SALMO XVI (b)








Ven ya, Miedo de Fuertes y de Sabios:


Huya el cuerpo indignado con gemido


Debajo de las Sombras, y el olvido


Beberán por demás mis secos labios.


Fallecieron los Curios y los Fabios,


Y no pesa una libra, reducido


A cenizas, el Rayo amanecido


En Macedonia a fulminar agravios.


Desata de este polvo y de este aliento


El nudo frágil, en que está animada


Sombra que sucesivo anhela el viento.


¿Por qué emperezas el venir rogada


A que me cobre deuda el monumento,


Pues es la Humana Vida larga, y nada?











SALMO XVII








Miré los muros de la Patria mía,


si un tiempo fuertes, ya desmoronados,


de larga edad y de vejez cansados,


dando obediencia al tiempo en muerte fría.





Salíme al campo y vi que el sol bebía


los arroyos del hielo desatados,


y del monte quejosos los ganados,


porque en sus sombras dio licencia al día.





Entré en mi casa y vi que, de cansada,


se entregaba a los años por despojos.


Hallé mi espada de la misma suerte;





mi vestidura, de servir gastada;


y no hallé cosa en que poner los ojos


donde no viese imagen de mi muerte.











ENSEÑA CÓMO TODAS LAS COSAS


AVISAN DE LA MUERTE








Miré los muros de la Patria mía,


Si un tiempo fuertes, ya desmoronados,


De la carrera de la edad cansados,


Por quien caduca ya su valentía.





Salíme al Campo, vi que el Sol bebía


Los arroyos del hielo desatados,


Y del Monte quejosos los ganados,


Que con sombras hurtó su luz al día.





Entré en mi Casa; vi que, amancillada,


De anciana habitación era despojos;


Mi báculo más corvo y menos fuerte.





Vencida de la edad sentí mi espada,


Y no hallé cosa en que poner los ojos


Que no fuese recuerdo de la muerte.














PODEROSO CABALLERO �Letrilla Satírica ��Poderoso caballero �Es don Dinero. �Madre, yo al oro me humillo: �El es mi amante y mi amado �Pues de puro enamorado, �Hace todo cuanto quiero, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Nace en las Indias honrado.. �Donde el mundo le acompaña; �Viene a morir en España �Y es en Génova enterrado. �Y pues quien le trae al lado �Es hermoso, aunque sea fiero, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Es galán y es como un oro, �Tiene quebrado el color, �Persona de gran valor, �Tan cristiano como moro; �Pues que da y quita el decoro �Y quebranta cualquier fuero, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Son sus padres principales �Y es de nobles descendiente, �Porque en las venas de Oriente �Todas las sangres son reales; �Y pues es quien hace iguales �Al duque y al ganadero, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Mas ¿a quien no maravilla �Ver en su gloria sin tasa �Que es lo menos de su casa �Doña Blanca de Castilla?.. �Pero pues da al baxo silla �Y al cobarde hace guerrero, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Sus escudos de armas nobles �Son siempre tan principales, �Que sin sus escudos reales �No hay escudos de armas dobles; �Y pues a los mismos robles �Da codicia su minero, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Por importar en los tratos �Y dar tan buenos consejos, �En las casas de los viejos �Gatos le guardan de gatos. �Y pues él rompe recatos �Y ablanda al juez más severo, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Y es tanta su majestad �(Aunque son sus duelos hartos) �Que con haberle hecho cuartos �No pierde su autoridad; �Pero pues da calidad �Al noble y al pordiosero, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Nunca vi damas ingratas �A su gusto y afición, �Que a las caras de un doblón �Hacen sus caras baratas. �Y pues las hace bravatas �Desde una bolsa de cuero, �Poderoso caballero �Es don Dinero. �Más valen en Cualquier tierra, �Mirad si es harto sagaz, �Sus escudos en la paz �Que rodelas en la guerra. Y pues al pobre le entierra �Y hace propio al forastero, �Poderoso caballero �Es don Dinero.











A UN HOMBRE DE GRAN NARIZ


Érase un hombre a una nariz pegado,�érase una nariz superlativa,�érase una alquitara medio viva,�érase un peje espada mal barbado;�era un reloj de sol mal encarado,�érase un elefante boca arriba,�érase una nariz sayón y escriba,�un Ovidio Nasón mal narigado.�Érase el espolón de una galera,�érase una pirámide de Egito,�las doce tribus de narices era;�érase un naricísimo infinito,�muchísimo nariz, nariz tan fiera�que en la cara de Anás fuera delito.











CAMINO DE SANTIDAD.


Ésta es la información, éste el proceso�del hombre que ha de ser canonizado,�en quien, si es que vio el Mundo algún pecado,�advirtió penitencia por exceso.�Doce años de su suegra estuvo preso,�a mujer y a su sueldo condenado;�vivió bajo el poder de su cuñado,�tuvo un hijo no más, tonto y travieso.�Nunca rico se vio con oro o cobre,�vivió siempre contento, aunque desnudo,�no hay incomodidad que no le sobre.�Moró entre un herrador y un tartamudo,�fue mártir, porque fue casado y pobre,�hizo un milagro, y fue no ser cornudo.











REPRESÉNTASE LA BREVEDAD DE LO QUE SE VIVE�Y CUÁN NADA PARECE LO QUE SE VIVIÓ.


"¡Ah de la vida..!" ¿Nadie me responde?�¡Aquí de los antaños que he vivido!�La Fortuna mis tiempos ha mordido,�las Horas mi locura las esconde.�¡Que sin poder saber cómo ni adónde�la salud y la edad se hayan huido!�Falta la vida, asiste lo vivido,�y no hay calamidad que no me ronde.�Ayer se fue, mañana no ha llegado;�hoy se está yendo sin parar un punto:�soy un fue, y un será, y un es cansado.�En el hoy y mañana y ayer, junto�pañales y mortaja, y he quedado�presentes sucesiones de difunto.











SIGNIFíCASE LA PROPIA BREVEDAD DE LA VIDA,�SIN PENSAR, Y CON PADECER, SALTEADA DE LA MUERTE.


¡Fue sueño ayer; mañana será tierra!�¡Poco antes, nada; y poco después, humo!�¡Y destino ambiciones, y presumo�apenas punto al cerco que me cierra!�Breve combate de importuna guerra,�en mi devensa, soy peligro sumo;�y mientras con mis armas me consumo,�menos me hospeda el cuerpo, que me entierra.�Ya no es ayer, mañana no ha llegado;�hoy pasa, y es, y fue, con movimiento�que a la muerte me lleva despeñado.�Azadas son la hora y el momento�que, a jornal de mi pena y mi cuidado,�cavan en mi vivir mi monumento.











REPITE LA FRAGILIDAD DE LA VIDA, Y�SEÑALA SUS ENGAÑOS Y SUS ENEMIGOS.


¿Qué otra cosa es verdad, sino pobreza�en esta vida frágil y liviana?�Los dos embustes de la vida humana,�desde la cuna, son honra y riqueza.�El tiempo, que ni vuelve ni tropieza,�en horas fugitivas la devana;�y, en errado anhelar, siempre tirana,�la Fortuna fatiga su flaqueza.�Vive muerte callada y divertida�la vida misma; la salud es guerra�de su proprio alimento combatida.�¡Oh, cuánto, inadvertido, el hombre yerra:�que en tierra teme que caerá la vida,�y no ve que, en viviendo, cayó en tierra!











CONOCE LA DILIGENCIA CON QUE SE ACERCA LA�MUERTE, Y PROCURA CONOCER TAMBIÉN LA�CONVENIENCIA DE SU VENIDA, Y APROVECHARSE DE�ESE CONOCIMIENTO.


Ya formidable y espantoso suena,�dentro del corazón, el postrer día;�y la última hora, negra y fría,�se acerca, de temor y sombras llena�.Si agradable descanso, paz serena�la muerte, en traje de dolor envía,�señas da su desdén de cortesía:�más tiene de caricia que de pena.�¿Qué pretende el temor desacordado�de la que a rescatar, piadosa, viene�espíritu en miserias anudado?�Llegue rogada, pues mi bien previene;�hálleme agradecido, no asustado;�mi vida acabe, y mi vivir ordene.











AL MOSQUITO DE LA TROMPETILLA.


Ministril de las ronchas y picadas,�mosquito postillón, mosca barbero,�hecho me tienes el testuz harnero,�y deshecha la cara a manotadas.�Trompetilla que toca a bofetadas,�que vienes con rejón contra mi cuero,�Cupido pulga, chinche trompetero,�que vuelas comezones amoladas,�¿Por qué me avisas, si picarme quieres?�Que pues que das dolor a los que cantas,�de casta y condición de potras eres.�Tú vuelas, y tú picas, y tú espantas,�y aprendes del cuidado y las mujeres�a malquistar el sueño con las mantas.











AMOR CONSTANTE MÁS ALLÁ DE LA MUERTE.


Cerrar podrá mis ojos la postrera�sombra que me llevare el blanco día,�y podrá desatar esta alma mía�hora a su afán ansioso lisonjera;�mas no, de esotra parte, en la ribera,�dejará la memoria, en donde ardía:�nadar sabe mi llama la agua fría,�y perder el respeto a ley severa.�Alma a quien todo un dios prisión ha sido,�venas que humor a tando fuego han dado,�medulas que han gloriosamente ardido,�su cuerpo dejará, no su cuidado;�serán ceniza, mas tendrá sentido;�polvo serán, mas polvo enamorado.











PRONUNCIA CON SUS NOMBRES LOS TRASTOS�Y MISERIAS DE LA VIDA.


La vida empieza en lágrimas y caca,�luego viene la mu, con mama y coco,�síguense las viruelas, baba y moco,�y luego llega el trompo y la matraca.�En creciendo, la amiga y la sonsaca:�con ella embiste el apetito loco;�en subiendo a mancebo, todo es poco,�y después la intención peca en bellaca.�Llega a ser hombre, y todo lo trabuca;�soltero sigue toda perendeca;�casado se convierte en mala cuca.�Viejo encanece, arrúgase y se seca;�llega la muerte, y todo lo bazuca,�y lo que deja paga, y lo que peca.








EXHORTA A LOS QUE AMAREN, QUE NO�SIGAN LOS PASOS POR DONDE HA HECHO SU VIAJE.


Cargado voy de mí: veo delante�muerte que me amenaza la jornada;�ir porfiando por la senda errada�más de necio sería que de constante.�Si por su mal me sigue ciego amante�(que nunca es sola suerte desdichada),�¡ay!, vuelva en sí y atrás: no dé pisada�donde la dio tan ciego caminante.�Ved cuán errado mi camino ha sido;�cuán solo y triste, y cuán desordenado,�que nunca ansí le anduvo pie perdido;�pues, por no desandar lo caminado,�viendo delante y cerca fin temido,�con pasos que otros huyen le he buscado.











SONETO DIFÍCIL.


Es el amor, según abrasa, brasa;�es nieve a veces puro hielo, hielo;�es a quien yo pedir consuelo suelo,�y saco poco de su escasa casa.�Es un ardor que a quien traspasa, pasa,�y como a veces yo paselo, selo;�es un pleito do no hay apelo, pelo;�es del demonio que le amasa, masa.�Tirano a quien el Cielo inspira ira;�un ardor que si no se mata, mata;�gozo, primero que cumplido, ido;�flechero que al que se retira, tira;�cadena fuerte que aun de plata, ata;�y mal que a muchos ha tejido nido.








Osar, temer, amar y aborrecerse, �alegre con la gloria atormentarse; �de olvidar los trabajos olvidarse; �entre llamas arder, sin encenderse; �con soledad entre las gentes verse,�y de la soledad acompañarse;�morir continuamente; no acabarse;�perderse, por hallar con qué perderse;�ser Fúcar de esperanza sin ventura,�gastar todo el caudal en sufrimientos,�con cera conquistar la piedra dura,�son efectos de Amor en mis lamentos;�nadie le llame dios, que es gran locura,�que más son de verdugo sus tormentos.








Tras arder siempre, nunca consumirme;�y tras siempre llorar, no consolarme;�tras tanto caminar, nunca cansarme;�y tras siempre vivir, jamás morirme.�Después de tanto mal, no arrepentirme;�tras tanto engaño no desengañarme;�después de tantas penas, no alegrarme;�y tras tanto dolor, nunca reírme.�En tanto laberinto no perderme,�ni haber tras tanto olvido recordado.�¿Qué fin alegre puedo prometerme?�Antes muerto estaré que escarmentado:�ya no pienso tratar de defenderme,�sino de ser de veras desdichado.











